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HIGIENE PÚBLICA.

Carnes de reses lidiadas.

{Conclusion.) (1)

Llegados á este punto, y en la precisión de con¬
centrar mucho la materia que nos ocupa, pues yá
se nos va haciendo enojosa la cuestión presente,
serán por demás breves y compendiadas las indi¬
caciones que nos resta exponer.

La Comisión del Inslitulo médico valenciano
(aunque de su informe no aparezca tener concien¬
cia plena de los hechos) no ignorará, seg-nramente,
cuáles son los fenómenos, las condiciones y la mar¬
cha progresiva de toda descomposición cadavérica;
íhas es cosa triste que de tan notorios como esen¬
ciales datos haya prescindido.—Esperemos confia¬
do^ qüe, cuando menos, réconocerá como innegable
lo siguienté:
1." La descomposición cadavérica, la ptitre-

faceíou, se inicia primero en los elementos ana¬
tómicos y en los tejidos y órganos qoe están cons-
4illuidos más débilmente, que tienen una solidez
lílfenos pronunciada; y camina en progré'sióh ascen¬
dente de lentitud basta apoderarse de los elemeu-
tps, tejidos y órganos que reúnen condiciones
«puestas.

. T) Véáse el númeró del 81 de Agosto y sus ante¬
riores práxiihos.

2." Entre las diversas partes que componen él
organismo, las que abundan en sustancias ■protéicás
son más rápidamente atacadas por el trabajo d'e
descomposición cadavérica (qtie es muy compli¬
cado.)
3." De las tres causas exteriores (aire, calory

humedad) que intervienen en la putrefacción comó
necesarias para quetèngan lugar los fenómenos llaa-
inados de catálisis (en todas sus órdenes) y las
nuevas combinaciones que han de surgir; de esas
tres causas, está reconocido sin el menor género de
duda que la humedad y cierta elevación de la tem¬
peratura aceleran notabiiisimamente la descompo¬
sición de que se trata.

Las gentes profanas á la ciencia no sabrán,
ciertamente, darse razón de io que á propósito de
la conservación de carnes observan y practican to¬
dos los dias; pero les consta con la más absoluta
certeza que la sangre, por ejemplo, las visceras y
en general los órganos y tejidos muy vasculares,
muy infiltrados de sangre ó blandujos resisten popo
tiempo á la putrefacción; que esta predisposición
de las carnes aumenta cuando la temperatura del
medio ambiente es algo considerable; y que, sobre
todo en países y tiempos húmedos y cálidos á Ja
vez, pueden hasta ser desastrosos los efectos pro¬
ducidos por una alimentación con dichas carnes.—
De ahí el rigor de las prescrjpcianes en este ramo
(Je saniíjad, próbibltivas de tales ó cuales alimentos
en determinadas épocas; de abi la previsora cus-
tumbré de matar las reses destinadas al consumo
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púl·lico bien sea por sorpresa, bien sea por yugu¬
lación, siempre con el fin de evilar las hiperhemias
capilares, que son consecuencia obligada en los
ejercicios y lormenlos que las reses lidiadassufren;
de ahí también el cuidado que se tiene en separar
las visceras de aquellos animales muertos cuyas
carnes han de tardar en ser aprovechadas para la
alimentación del hombre. Esto se halla grabado de
una manera indeleble; en la conciencia de todo el
n'.undo; y vergtienza nos costaria hacer mérito de
ello si el Inslituio médico valenciano no hubiera
cometido la singular ligereza de omitirlo en sus
juicios y el singular desiicierto de autorizar errores
tan palmarios en un documento que puede consi¬
derarse de carácter oficial.

Mas ¿si será que las carnes de toro lidiado, in-
lillradas desangre y mortificadas por los sulrimien-
los de la res, encierren en sus intersticios algun
preservativo, alguna especie de amuleto que las li¬
bi e del enemigo malo de la putrefacción?—Cómo?
La sangre del toro lidiado, que durante la lucha
ha adquirido una proporción exorbitante de carbono
(porque los ejercicios violentos de la res estuvieron
haciendo incompleta la hematosis); esa sangre pro¬
cedente de una respiración laboriosa, casi sofocant
y continuada por largo rato, rica como es en al¬
búmina y en fibrina; que ha perdido gran parte de
su coagulabilidad, que es menos concrescible aho¬
ra, menos consistente; derramada y estan cada en
la trama intersticial de los tejidos; que ha dado yá
los primeros pasos hácia la descomposición pülridaa
siendo ella indigesta aún en el estado sano (á causa
de la gran cantidad prooorcional de su fibrina (1)
esa sangre es lo que el Instituía médico valencianv
aconseja que debe comprarse á peso y precio do
carne sana y butna y que casi, casi merece ser

preferida? Y si á esto se agrega la considera¬
ción de que las carnes ingurgitadas por esa sangre
semi-descompuesta, se encuentran á su vez faltas
de la tonicidad, de la resistencia que en el estado

(1) Entendiendo que c\ Inslilulo fncdico valencian
noes una corporación de vltall^ti^s ó de lionicopHta
(pues todo viene á ser igual), le liacrnios ta justici
(aunque no lo haya revelado' de ci etr que no le esex
traña la nocion de estos hechos fisiológicos.

a. 1,'js músculos y los nervios son aparatos ele clr
gencsUos en la economía viviente.

b. La contracción muscular desarrolla corrientes
eléctricas.

sano les presta lo que podríamos nombrar la satu¬
ración normal eléctrica (1) del organismo; relajada
su fibra por esta misma causa, y distendida,
forzada en todos sentidos por la infiltración capilar
sanguínea; comprenderáse sin trabajo que las con¬
diciones en que se hallan dichas carnes .'^on las
menos adecuadas para soportar sin descomponerse
la influencia de ios agentes exteriores, ayuJidos
en su acción destructora por una sangre viciada en
su Bomposicion y propiedades.

Es verdaderamente admirable que una corpo¬
ración científica, tan distinguida y benemérita como
el Insliiuto médico vale7tdajio, se vea cegad aea
su iluslracien y en sus presunciones al extremo de
haber informado tales cosas, y que después, sin
cuidarse de enmendar sus deslices, haya hecho una
segunda edición de su diclámen. ¡Y todo esto en
Valencia, país en donde hasta lo que está vivo se
pudre!!!

(1) Todo el mundo Fabe que reden extraída la san¬
gre de una vena, adquiere al cabo de algun tiempo el
aspecto de una masa gelatino.sa: esta coagulación es
causada por la fibrina, fue se sei)ara del suero bajo
la fi rma de una torta blauda ó de un tejido redoso,
compuesto de filamentos sumamente finos y traspa-
rer'es que tienen encarcelados, digámoslo así, á los
glóbulos coloreados de la sangre (coágulo). Si se agita
este líquido con una varita adecuada, antes que sa
coagule, no se forma depósito, en razón á que se im¬
pide (le esta manera la agregación de los fi amentos
de fibrina; estos fila (lientos sólo se aglutinan enlla¬
ces parcialmente dando origen á masas blandas y aún
elásticas que p'ieden decolorar.se por completo y cas¬
ta blanquear por medio de repetidas loe ones acuosas.
Puesta en contacto con agua acidulada con ácido
cloliidrico (una gota por onza de agua), esta fibrina
[Esta pr piedad dis'.ingue complelameníe a la fibrina de
la sangre, de la otra fijrina que consiituge ta piule esen¬
cial de ¡a carne de l.,s animales. La fibrina de procedencia
carnosa. se d.suelvecnlas mismas circunstancias dandoori-
gen á un liguirio ligeramente enturbiado por parliculas de
materia grusa.) se hincha y produce una gelatina espe¬
sa, pero sin disolverse. Si la cantidad diiagua no figu¬
ra en la proporción suficiente, sucede que es absorbida
(como por una esponja) por la fibrina modificada de
la manera dicha; y si en seguida se añade ácido hi-
droclórico á esta masa, se Coutrae nuevamente y ad¬
quiere su volumen primitivo. En tal disposición las
cosas, vuélvase á colocar esta mie-ma fibrina contraí¬
da en el agua nura: se bincliará de nttevo, y nueva¬
mente se contraerá también mediante la adición de
otra poreion de ácido cioiliidrico. Si después de ha¬
ber reptítido, hasta d.ez veces estos tratamientos al¬
ternativos, se deseca y se quema la fibrina, deja cerca
de dos por ciento de ceiiiza.«, que contienen óxido da
hierro, cal y ácido losfórico.»

Kubvas Cartas sobiie la química, etc. por el baron
Justo Liebig — Edición española; por D. Êamon Tor¬
res Muñoz y Luna.—i853.



lA VETERINARIA' ESPAÑOLA. ¿707

Af)iirte de lodo lo dicho, necesilábamos entrar
en rrílexiones de otro género, relativas h la dificul¬
tad suma de diagnosticar en los toros de lidia
ciertas enfermedades graves cuando están en su,

período de incubación (hacera, pleuroneumonia
exudativa, v. gr ); cuyas enfermedades, cebándo¬
se, por lo gpnhral, en las reses más robustas, y re¬
conociendo por causa una alteración (virulenta ó
séptica) de la sangre, acabarían de proclamar te¬
merario el informe del Instituto médico valencia¬

no.-Eeap&ro i teniendo en cuenta qae los médicos
son ajenos á la nosología veterinaria, nos parece
algo descortés llevarlos á un terreno que ellos mis¬
mos rechazan voluntariamente.

L. F. G.

ACTOS OFICIALES.

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA-

^(Concluye la circular última del nüm. próximo
anterior.)

Emplee V. S. los medios de su legitima in¬
fluencia en inculcar á todos el deber imperioso
en que están de contribuir á la mejora y propa ¬

gación de la educación é instrucción de la mujer,
barto descuideda por cierto, llamada á formar
cuando madre el sentimiento moral de sus hijos
para hacer de ellos honrados y libres ciudada¬
nos; estimulé á las corporaciones municipales
y provinciales á que consagren los sacrificios
que se imponen á la creación y sostenimiento
de las Escuelas de párvulos y adultos, más im¬
portantes y necesarias en la actualidad que las
Superiores y que las Facultades universitària s,
y al puntual pago y subsistencia decorosa de los-
Maestros, cuyos incesanjes y poco apreciados
trabajos son la .Jemostracion tanirible de los
beneficios de la intruccion, la condenación de
la ignorancia y la piedra angular del edificio
de nuestras libertades. Procure igualmente
y. S., de acuerdo con las Diputaciones, el me¬
joramiento de los Institutos provinciales, cuya
desigualdad gerárquica no es posible ni conve¬
niente sostener por más tiempo, con la creación
de cátedras de aplicación que muy en breve pro-,pondrá este centro directivo, y que contribuirán,
no sólo já dotár de nuevos elementos de vida ála localidad, sino también á consolidar nuestras
modernas instituciones, generalizando á todai.

las clases una instrucción sólida, humana y li¬
beral que, elevando el nivel intelectual del nais,
facilite el comercio de las ideas, aumente lari-
•quéza pública, despeje horizontes obstruidos
hasta ahora, y que mos han tenido alejados del
movimiento politico, literario y científico de
Europa, fomentando : n el interior justas, aun¬
que insensatas ambiciones. Insista V. S. un dia
y otro, una y otra hora en propagar estos con¬
ceptos, haciendo notar que los beneficios de la
libertad y de la ciencia no se conquistan ni ar¬
raigan sin grandes y costosos esfuerzos, peque¬
ños é insignificantes sin duda ante sus fecundos
y maravillosos resultados para los destinos de
la humanidad, esclava por el embrutecimiento,
libre por la ciencia.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid,
primero de Setiembre de 1869.=E1 Director
general, Manuel Merelo.=Sr. Rector déla Uni¬
versidad de

Circulares.

Habiéndose suscitado dudas sóbre la inteli¬
gencia de algunas disposiciones de las conteni¬
das en el decreto sobre exámenes de *5 de Majio
último; y teniendo en cuenta que el mismo de¬
creto no establece diferencias éntrelos alum¬
nos de la enseñanza oficial y los de la libre en
lo tocante á la aprobación de sus estudios, ni
puede otorgar más ventajas á los desaplicados
que á los estudiosos, esta Dirección general ha
resuelto hacer las siguientes aclaraciones:

1.® Los mesPs de Junio y Setiembre son las
únicas épocas de exámenes, según el art. I.°del
citado decreto, así para los alumnos de la ense¬
ñanza oficial como para los de la libre.
2." Todo alumno perteneciente ála enseñan¬

za oficial que obtenga dos veces la censura de
suspenso en una asignatura, debe, para cursarla,
matricularse de nuevo en ella.

3.® El alumno de enseñanza libre que se en¬
cuentre en el caso anterior habrá de satisfacer
los derechos de matrícula correspondientes para
examinarse de nuevo en la asignatura ó asig¬
naturas en que hubiese sufrido las referidas sus¬
pensiones.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid
30 de Agosto de 1869.=E1 Director general,
Manuel Merelo.=Sr. Rector del distrito uni¬
versitario de.,...

La circular de 2 de Enero último, dictada
para la-ejecución del decreto de 21 de Diciem-
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bre de 1868, establece las reg-las á que debe
sujetarse la expedición de los titules profesio¬
nales, encomendada á los Jefes de los estable-
eímientos públicos y á las Juntas provinciales
de primera enseñanza. Algunas de estas dispo¬
siciones han sido interpretadas en sentido con
trario á su espíritu y letra, produciéndose con
efíte-motivo diferentes consultas, á las que se
ba dado inmediata resolución; y á fin de evi-
ta'r en lo sucesivo todo género de duda á las
Autoridades académicas encargadas de su cum¬
plimiento, esta Dirección general ha acordado
hacer las aclaraciones siguientes:
1." Los aspirantes á cualquiera clase de ti¬

tuló abonarán en papel de reintegro los derechos
señalados en la tarifa vigente, descontándose
dd esta suma el importe del sello que corres¬
ponda al titulo expedido.
2.^ En la cantidad abonada en el referido

papel de reintegro están incluidos los 2 escudos
que se exigen por la expedición del título, no
debiendo por lo tanto reclamarse separadamente
el pago en metálico de esta partida.
3.* Corresponde á los Directores ¿He Institu¬

tos de segunda enseñanza hacer por cuenta de
estps e.^tablecimientos la impresión de la^ lá-
ipinas parp títulos de Bachiller en Artes.

Al propio tisippo la Dirección juzga, opor¬
tuno recomen(jar el exacto cumplimiéntó délas
disposiciones 4.° y 8.® de dicha circular á los
Jefes de establecimientos y Presidentes de las
corporaciones indicadas, que no hubieren hecho
pedido de lárninas para la expedición de títplo^,
ó remitido la relación de Ips expedidos en los
tpjmestres.

Madrid 3 de Agosto de 1869.=E1 Director
general, Manuel Mere]p.=?f=Al Rector, Jefes dé
los establecimientos y Presidentes de las Jun¬
ts? provinciales de primera enseñanza del dis ¬
trito universitario de....,

ministerio de Fomento.

Illmo. Sr.—En vista de la consrilta elevada
á esté Ministerio con fecha l8 de Jiinio últirno
por e) pirector de S.a Escuela de Enseñanza libre
de Medicina y ,Cipiijia establecida en Sevilla,
S. A,, el Regente del Reitm ha tenido á bien dcr
clarar: I." Qué habiendo sido aprobada la crea¬
ción de la citada Escuela por órden de 1.® de
Junio último de confojigidad con el decreto de
14 de Enero, los cursos probados en la mencio¬
nada Escuela provincial ' taédiante el exámen
ante él jurado que nombre el Claustro, según

previenen las disposiciones vigentes, son incor-
porables en los establecimientos oficiales de en¬
señanza, observándose las mismas formalidades
exigidas para las asignaturas cursadas en cual¬
quiera Universidad. 2.° Que los grados de Li¬
cenciado y Doctor que se obtengan én la misma
Escuela, según previenen los artículos 5."y 6,®
del decreto de 14 de Enero, tienen exactamente
igual validez que los recibidos en las Escuelas
corteadas por'el Estado. 3." Que siendo potes¬
tativo de las corpor iciones que sostienen la
mencionada Escuela señalar los derechos de
matrícula y grados, segun el articulo 9.° deh
decreto antes mencionado, y no debiendo afec¬
tar en manera alguna á la validez de un título
la maye ó menor cantidad que se pague por su
expedición, siempre que se hubieren observado
los requisitos legales en cuanto á la inscripción
y pago de matricula y ejercicios de exámen, los
derechos que corresponden á los títulos obteni¬
dos en la Escuela libre de Medicina de Sevilla,
en conformidad con las declaraciones anteriores,
se alcanzan por completo pagando solamente
las cantidades marcadas en la tarifa aprobada
por la Diputación proviuciaL 4.° Que el Claus¬
tro de 1 a citada Escuela, al tenor de lo que para
en casos semejantes dispone el art. 4.® para la?
Universidades, debe conferir sus grados y expe¬
dir los títulos firmándolos el Director de la cita¬
da Escuela, observándose lo que previene el ar¬
tículo 11 del decreto mencionado.—limo, seño»
Rector de la Universidad de...

El decretis que acabamos de trasladar es de
impoplancia suma bajo el punió de yisla de la li¬
bertad (le enseñanza; es la concesión naás avanzada
que en inslruccion púLüca se ha hecho á las idea?
liberales; perú no basta aún. Hijo de principios
poiilicos opuestos entre si diaraelralmente, libertad
y monopolio-, bastardo engendrado en e| consprciq
ilegitimo y preternatural de esos dos prlpcipios, no
viene á representar en la esfera administrativa
sinó una solución ecléctica, como lo son todas las
que hasta el dia de hoy han surgido de esas cabe¬
zas llamaíjds individualistas, aunque real y ver¬
daderamente no son más que cabezas-nulidades

¿Creerá el Sr. Echegaray, digno, si bien naujl.
imperfecto, sucesor (leí Sr. Ruiz Zorrilla, haber saL
vado las contradicciones de. su antecesor en ql .Mi¬
nisterio pon el solo jjpplu) dé autorizar pfic.i,alfTie|i|q,
lai.nslaiacion de una ,lji|iyf.r?idad libpeea3ey;illR?r7T:
Pues si la! cree, deseche su ilusión-porque ÜDin-
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tersidades de ese género ni son libres ni son nada.
—«El Estado (decia el Sr. Ruiz Zorrilla en un
preámbulo) no debe, no puede ser definidor de la
dqclrina científica;» y aquelMinistro individualista,
qqje, como sucede à todos los de su escuela, no en¬
cuentra reparo, en sentar esas y otras afirmaciones
absolutas, para demostrar que es lógico su proce¬
der^, au'oriza los establecimieptos de enseñanza

(Proyecte de Instrucción pública presentado
ája^ Córles), à condición de que esta enseñanza,
en,vez de ser libre, sea, por el contrario, una imi¬
tación esclava, una servil copia de la enseñanza
oficial.... Hé aquí en lo que vienen á parar siempre
lag elucubraciones magníficas de los Sres. indivi¬
dualistas..,. Risum lenealis\—Wí Estado no puede
ser-definidor, no puede ser juez de la doctrina
científica; y sin embargo el Estado impone sus de¬
finiciones, ni más ni menos que la Iglesia hace con
sus dogmas, hasta j1 punto de encerrar en fórmu¬
las de número, de tiempo y de nombre las asigna¬
turas que ha de comprender la enseñanza libre.

Entendámonos.

Hay quien opina, v. gr., que el estudio de la
njetafísica (y aún de la lógica, tal como se halla
explicada en los libros neos que sirven de texto) es
únicamente adecuado para matar el talento en sus
primeros vuelos, para mistificar el rumbo de las
ideas, para crear pedantes incapaces; y si qiuen
opina de ese modo cayera en la tentación de fundar
un Instituto de 2.® enseñanza íííre, antes de dar
un paso tropieza, por obligación forzosa, con el
deber ineludible de incluir en el cuadro de asigna¬
turas la nietafísica, la lógica nea del Sr. D. Pedro
Felipe Monlpu; y gracias ha de dar porque, feliz-
monte, al Ministro Catalina no se le ocurrió com¬

prender en dicha 2.^ enseñanza otra asignatura
más, la que tuviera por objeto explicar à los niños
Iq; «Llave de oro» escrita extramuros de Trajanó^
pqiis, por el reverendísimo padre Claret: pues de
haber mediado esta circunstancia últirpa, el celoso
institutor, que hemos supuesto, de enseñanza libre
no tendría más remedio que adicionar su cat logo
dç it^aterias, doctrinales con la que acaso llevaria el
npjnbre oficial de «Clidolo^gle^ (I) auree^ irajano-
polilana...i.»

ü) ■ Pel griego,

Supongamos también (y esto es más grave, por¬
que es verdad y de mucha trascendencia) que, etf
el arte de curar, varios profesores de conciencia
recta, convencidos de que es un puro disparate el
mantener divorciadas una de otra la medicina hu¬
mana y la veterinaria, tuvieran el deseo y el valor
suficiente para plantear la enseñanza de medicina
general. Pues esos profesores que con una abnega¬
ción tan laudable acometierou tamaña empresa, co¬
menzando por tender á la nulidad de sus títulos
cientificos privilegiados, habrían de verse coartados
en sus manifestaciones de patriotismo y de cOnvic-'
cion filosófica por el veto de los señores indivi¬
dualistas quienes al decretarla enseñanza Ubre, la
ajustaron, la sujetaron al carro de la enseñanza
oficial, que ni Siquiera ha entrevisto las ventajas
de estudiar una medicina comparada.

Y supongamos, finalmente, que dentro de
nuestra propia carrera, no falta quien se halla
persuadido de que hasta irracional es la distribuciotií
de asignaturas (Física, etc., en el último año), de
que se necesita aumentar varias que no existen
(preliminares y prácticas), y de que es indispensa¬
ble cambiar la extension y la índole de otras para
arrancarlas de cuajo del terreno semi-vitalista,
semi-neo en que todavía implantan sus raices; su¬
pongamos, en una palabra, que se quisiera estable¬
cer la enseñanza veterinaria basándola en el ma¬
terialismo científico; ¿dónde está la posibilidad de'
llevar á cabo un pensamiento de tan elevada cate¬
goría filosófica?.... Los señores individualisfas pro¬
metieron libertad de enseñanza, y ya nos parecja
tocar el bello ideal de nuestras aspiraciones, algo
crónicas, cuando nos hallamos con la prescripción
legal de no poder enseñar á nadie sinó veterinaria
oficial!..,

Así son, y no pueden menos de ser, los indivi¬
dualistas: soñadores de utopías en teoría, al pisar
los umbrales de la vida práctica despiertan con
espantados ojos de la fascinación que los dominaba,
y se convierten en eclécticos; absurdos antes, ri^
dículos después. ¿Que entenderían y qué entende¬
rán por enseñanza libre \oi señores individualis¬
tas?.—Si la libertad de enseñanza fuera una verdad
(qqe no lo es) nosotros seriamos los primeros en
aplicar el materialismo filosófico al estudio y prác¬
tica de la medicina general. Más, hòy por hoy, y
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i pesar de lanío cacareo (1) sobre libertad de en-
«eflanza y sobre derechos individuales, leñemos
que comentarnos con un régimen ecléctico sin uni¬
dad de miras, ni polilicas, ni administrativas, ni
eienlíflcas.

L. F. G.

ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS FISICAS Y NATÜRAIES.
DISCURSO LEIDO POR EL SEÑOR D. LAUREANO PEREZ

AUCAS EN SU RECEPCION PUBLICA COMO INDIVÍ-
DUO DE NÚMERO DE DICHA CORPORACION.

[Continuación.)
Exceden de 400 las aves observadas y descritas

por Azara, y se acercan á 100 los cuadrúpedos de que
hace mención; indicándonos estos números cuánta
fué su d.ligenciay perseverancia, hasta dónde llevó
sus investigaciones, y cuán poco le quedó por exa¬
minar los países que ha n recorrido.

Quizá sea el mayor de sus méritos la formación
àè'los grupos que establece, tan naturales, que al¬
gunos han sido adoptados como géneros: y esto sin
haber consultado más opiniones que la de Buffon, tan
opuesto á las clasificaciones, quizás porque no se sen¬
tia con fuerzas para luchar en este terreno con el in¬
mortal naturalista sueco.

Apenas se encuentra, despues de los escritos de
Azara, obra alguna de notable mérito hecha por es-
pafioles sobre las producciones americanas; seria ne-
cesa;TÍo venir á los tiempos presentes para poder
comparar con las de Azara alguna obra moderna,
como las SIemorias sobre la Historia Natural de
de Cuba, del Sr. Poey, pero me he propuesto no decir
nada acerca de los trabajos científicos cuyos autores
viven tadavía: que es muy ocasionado á parcialidad
el juicio do los contemporáneos.

Ño se dedicaron los españoles con tanto ahinco á
nonocef, y menos á dar á conocer las producciones de
su pàtria; siendo la prueba de esto el corto número
de escritos'en este género, de gran interés científico.
Para pro-eder con algun método en la enumeración
de Vos iriás notables, no siendo un catálogo biblio¬
gráfico el presente discurso, mencionaré en seccio-
nëè-separadas: 1.° aquellas obras que tien-n por ob¬
jeto principal las aplicaciones de la ciencia á la Me-

(1) Por ejemplo. En la Cácela del 16 de este mes,
el Sr. Échegaray hace llegar sus aplausos hasta el
éielo con motivó de una memoria oficial, e n queel
Rector de la Universidad de Madrid anuncia, en va¬
ciedad de tonos, los resultados excelentes que alcan-
sara la libertad de enseñanza ensayada desde un año
i la fecha. Y vaya si son excelentes los resultados;
ion excelentísimos! '

dicina y á la Farmacia; 2." las que pueden utilizar¬
se más particularmente por la Agricultura y la In--
dustria; 3." las que interpretan pasajes de la Biblia,
ó presentan como modelo de conducta á los hombre»
las propiedades de ios animales; t.® las que con el
carácter de clásicas tratan solo del adelanto de 1»
ciencia, sin entrar en sus aplicaciones.

A la primera de estas secciones pertenece la tra¬
ducción que hizo el doctoi Andrés de Laguna de la
materia médica de Dioscórides bajo el título de Pe-
dncio Dioscórides Anazarbeo acerca de la materia medi¬
cinal y de los venenos mortifiros. Traducida de lengua
griega en la vulgar castellana, é ilustrada con claras y
sustanciales anotaciones y con las figuras de innumerables,
plantas e I guisitas y raras, por el doctor Andrés de Lagur
na, médico de Julio IH. Se imprimió esta obra en Am-
beres por primera vez en 155.5; y como dice el título,
no es tan solo una traducción, pues siguen á casi to¬
dos los artículos adiciones del traductor, de másim-
portanc'a en la parte botánica que en la zoológica;
pero que sin embargo, manifiestan que también en
esta hibia hecho grandes estudios el doctor Laguna.
Indica la pátría de muchas especies, rectifica lo di¬
cho por Dioscórides, y amplía á veces con notable
exactitud la historia de casi todos los animales de
que habla.

A fines del mismo siglo se dió á luz otra obra ,

j.'-impresa á principios del siguiente, destinada tan
golo á tratar de los animales que tenían ap licacion
en medicina. Fué su autor Francisco Velez de Arci-^
niega, boticario de S. y se titula Historia de los
animales más recibidos en el uso de la medicina. Divide
Yelez (le Arciniega su obra en cinco libros; y cas
toda la doctrina que en ella se encuentra, está toma¬
da de Aristóteles, Plinio,Eliano, Dioscórides, del li¬
bro De propielatibus rerum y del Hortus sunitatis. Son .

en ella muy escasas las noticias originales, pero al¬
gunas se hallan, como por ejemplo que el Luçanut
cervus L. se encuentra en Casarrubios del Eíonte, ,

su pàtria; que en el Pardo, pesesion pròximr á Ma¬
drid, se mató en tiempo de Felipe 11 un Gypaetus bar--
hatus L., y quizá sea la primera noticia que se tiene :
de la existencia de esta ave en España. Es notable
por la coincidencia, la division que hace de las tor¬
tugas en terrestres, marítimas, de lagunas y de las aguas
claras ó ríos, qne es igual á la cVisificacion de monsieur
Bronguiart, adoptaila hoy dia por la mayor parte de
los erpetólogos. Poco prooable parece que tuviera no-,
ticia VeVsz de Arciega da los quelonios llamados
fluviátiles que habitan en el Nilo ó en puntos de Is.
América Meridional, poco conocidos entonces; pero
no es posible salir d,e la duda, pues el autor s) limita
á establecer la division indicada, sin dar á conocer ¬

los caractères de los grupos que forman, ni decir la»
especies que en ellos deben estar comprendidas.

Poco posterior á esta obra es el Traía lo de los oni-
males terrestres y volátiles de Jerónimo Oor-.és, valen-
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ciano. No tanto se propuso el autor en este libro tra¬
tar de las aplicaciones á lameíiciiia, como escribir
una obra recreativa; así es que abundan las anécdotas
tomadas de otros autores, mezcladas con algunas
original 3S. Solo en la parte segunda hay un corto
número de páginas de mayor importancia, como son
aquellas en que se describen y denominan hasta
quince variedades de palomas domésticas, y las aves
que se emplean comunmente en cetrería.

Más numerosos, y de mayor importancia sobre
todo, son los tratados en que se habla de los animales
para la aplicación que pueden tener á la Agricultura
y á la Industria. Entre estos principalmente los de
montería y cetrería, escritos casi todos por pcsonas
prácticas en esta clase de caza, están llenos de curio¬
sas observaciones originales, de descripciones exac¬
tas, porque no les era fácil al describir las aves y
mamíferos que observaban, referirse á los'autores
antiguos, que vemos tan profusamente citados en las
obras contemporáneas. Bastará tan solo recorda
como ejemplo el Libro de montería de Argote de Moli¬
na, que suponen algunos escribió D. Alonso el Sábio;
el Libro de cetrería de Zúñiga y Sotomayor; el Arte de
ballestería y montería de Martinez de Espinar, y tantos
otros que seria prolijo enumerar, y en todos los que
se encuentran observaciones más ó menos exactas, y
descripciones por las que muchas especies son fácil¬
mente reconocidas.

Entre las obras de agricultura tenemos la de Ga¬
briel Alonso de Herrera, cuyo libro quinto está dedi¬
cado á la cria de ganados domésticos y tratamiento
desús enfermedades: y más interesante todavía la
Perfecta y curiosa declaración de los grandes provechos
que di.n ¡as colmenas, por Jáime Gil, que hablen £o ob¬
servado cuidadosamente las abejas, consignó el re¬
sultado de sus trabajes, confirmado en algunas de sus
partes en los tiempos modernos.

Otro de los puntos de vista bajo el cual se estudió
en nuestra pátiia la historia de los animales en los
siglos XV1, XVII y XVIII fué el de interpretar con¬
venientemente los sagrados libros, y encontrar en los
irracionales modelos de conducta que ofrecer al
hombre.

El primero y más voluminoso tratado de esta cla¬
se entonces escrito fué el titulado De anmantibus Sa-
erœ Scríplurce, del cual solamente se publicó el tomo
primero con la fecha de 1595. Trata de los. reptiles, y
algunos otros animales que asimila á ellos, en corto
número, como las hormigas, gusano de seda, el es¬
corpión, etc. Le dividió su autor en seis libros, que
entre todos tienen más de mil páginas en 4.°; de lo
cual se puede deducir que no han de escasear las ci¬
tas de los autores sagrados y profanos.

Le compuso el doctor Juan Bustamante de la
Cámara, catedrático de medicina en la Universidad
de Alcalá, excelente observador, pero por desgraciaharto aficionado i relatar lo que otros habian afirma¬
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do antes, achaque muy general entre sus contempo¬
ráneos. Si á esto añadimos que habla de muchos se¬
res fabulosos como si realmente existieran, se vendrá
en conocimiento de que no serán muy numerosos loa
pasajes de esta obra en que abunden las observacio¬
nes propias. Estudió perfectamente la estructura de
las víboras, y contra la opinion tan admitida en su

tiempo de que picaban con la lengua, sostiene que e»
con los dientes (1).

Acertadamente notó también que no despedazaban
los animales de que sé alimentaban, sino que los com¬
primían tan solo y los tragaban enteros ('2); desmibe
asimismo con toda exactitud las diferencias que pre¬
sentan en la traquéarteria con los mamíferos de ter¬
minar en el único pulmón que tienen, casi sin rami¬
ficarse, la falta de epiglótis, como en los demás ofi¬
dios (3); prueba con la observrcion, que es falso 'el
que los viboreznos rompan el vientre de su madre
; ara nacer (4); y da noticias circunstanciadas de su
sueño letárgico (5). Menos feliz al decidir si las hor¬
migas son larvíparas, como dice Aristóteles, ú oví¬
paras, según asienta Plinio, sigue la opinion de este,
pero tomando las ninfas por huevos (6). Todo lo cual
hace sentir que tan excelente naturalista como de¬
muestra ser al describir las metamórfosis porque pasa
el gusano de seda (L. 6, c. 19, f. 118), no haya con¬
signado todas las observaciones que sin duda alguna
hizo acerca de materia tan interesante.

(1; Non denique mordet lingua vípera, sedcaninis dentibus plagam infert et infligit vulnus.
L. 3, c. 3, f. 233.)

(2) Etiam si ore, innxillis compressis, commi-
nuat et quasset consisteutia alimenta, adeo ut in co-
rum visceribus paserculos Integros et mures multo-
ties duro carcere detentes, comminutos, et si ossibus
contritis, non exesos et discissos invenerimus, Com-
plutique viderimus dnm pastilli viperini parabanturtheriacse anthidoti célebres partes. ^L, 3, c 1, f. 225 v.)(3) .. .. illud est insigne et rarum in hoc genereaniinantium, quod artería dicta aspera, pulmonum
via qua respirantur cuneta, sit his dis^cta et abruptaex natura, contraatque omnia retinentquíB respirantviventia;...., caret et cooperculo laringis.... liguladicto, serpeníibus solum infer omnia animautia de-ficienti tantum (L. 3, c. 1, f. 225 v.)

(4) . ... Indubitanter iuveni viperam non riiptislateribus visceribusve elisis parere, ingrata soboleparentis sollicitse diruptis, et quotidie observant quieasdem captant et venantUT negotiis inedicis, (L. 3.
c. 2, f. 227 v.) . ' .

(5) Quatuor frigidissimis mensibus latet, nec per idtempus quicquam comedit—sub s,axis conditur. ÍL,3, c 1, f. 223 V.)
:(6) Nosqúe. videmus et experimur passim ovaformicarum alb i et rotunda, similia gtanis margari-tarum minutisimarum, domiciliis earum offossis,

ernergere pluviarum imo tempore m,adefatta pluviis^ad sulum siinul cum seminibus et frugibus circa do¬micilia exsicare, no.putrescent. (L.'v,'c. 1, f, 1.)

MADRID:—1869.

Imprenta de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26»
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